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- ¿ Q u é poder ocu l to posee el jazz, 
que en med io s ig lo de existencia ha 
conquistado el m u n d o entero?—me 
han preguntado en repetidas ocasio-
nes. y es justo que asi sea fo rmu lada 
esta pregunta por personas poco ver-
sadas en el i d i oma mus ica l del h o m -
bre de color, que deseosas de penetrar 
en el mismo dan un breve repaso a su 
historia y quedan anonadadas—¿Por 
qué en vez de ser la música del negro 
la que ha conqu is tado al m u n d o , no 
ha sido la del asiát ico o la del árabe, 
por ejemplo?—se preguntan confusa-
mente, ante la incomprens ión natura l 
y aversión en muchos casos de que es 
objeto el jazz. 

Pero la respuesta está en la p rop ia 
música, en la natura leza y en su pro-
pia creación. El jazz ha conqu is tado 
al mundo porque es la ún ica música 
representada de manera na tura l , v i v a 
y sin que haya pod ido ser d o m i n a d a 
por el hombre, s iempre dispuesto a 
construirse su prop io cast i l lo de lo que 
ya existe, para arrasarlo a su manera. 

La música de jazz posee toda la 
fuerzci de lo desconocido, la i nqu ie tud 
de lo que ocurr i rá, de lo que se espera 
y se desea. Se crea a med ida que se 
va ejecutando, y nunca se sabe lo que 
pasará en los compases venideros que 
el ritmo persistente ha de l levar al eje-
cutante i r remediab lemente . Es como 
el pintor que va a l lenar un l ienzo, él 
se halla p lenamente insp i rado y posee 
el modelo ante sus ojos, pero la tela 
está vacia y no puede predecir si su 
obra será de ca l idad. A veces, a medi -
da que va p in tando van acud iendo 
nuevos matices a su memor ia y los 
transmite al l ienzo con toda su v igoro-
sidad, y cuanto más va p in tando más 
se extasía en su obra, y más va logran-

do el resultado de la esperanza que en 
un p r inc ip io tenia puesta. 

En el jazz ocurre a lgo m u y parecido, 
el mode lo puede s e r l a par t i tura que 
sirve al músico creador de insp i rac ión, 
con el f in de que pueda verter sus 
ideas y extasiarse en si m i smo con un 
resul tado marav i l loso . 

N i n g u n a música se parece a la de 
jazz, porque n inguna se crea a med ida 
que se ejecuta. La música, sea de don-
de sea, t iene a lgo en común : el autor 
y el intérprete. La par t i tura sirve para 
que el autor pueda t ransmi t i r a todos 
los intérpretes que así lo deseen, lo que 
él ha creado a través de un mo lde re-
g ido por unas reglas de mus ica l idad 
humana . Es como si nos diesen una 
fo tocop ia m u y bien lograda según sea 
el in térprete, de la obra o r i g i na l que 
se ha l la única y exc lus ivamente en 
manos del compos i to r o autor . 

El jazz di f iere de la demás música 
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porque la par t i tura sólo sirve de base 
o no rma a seguir , pero el in térprete es 
autor a su vez, él nos ofrece obras 
autént icas en cada e jecución y no 
fotocopias. Por eso el jazz es la ún ica 
música que representa en todo su 
conten ido a la naturaleza en su estado 
puro sin que el hombre haya pod ido 
encauzar lo en las reglas de una mus i -
ca l idad preparada a su comod idad . 

Así, na tu ra lmente , e l lo da a enten-
der c laramente que cada vez que se 
in terpreta un tema de jazz, se hace de 
manera dist inta, porque el músico crea-
dor no se basa en las notas expues-
tas en la me lod ía , s ino so lamente en 
los compases que cont iene la m isma y 
en su estructura a rmón ica y de acor-
des, ver t iendo a su vez las notas que 
se le ocurren en el transcurso y t rayec-
tor ia a seguir dentro de sus pos ib i l i -
dades o según la insp i rac ión de l 
m o m e n t o . 

Es lóg ico y na tura l , pues, que el jazz 
haya penetrado en las nuevas genera-
ciones porque de f i n i t i vamen te d i f iere 
de toda la música. Es marav i l l osa-
mente excepc ional que cada vez que 
se nos ofrezca un tema de jazz sea 
expuesto de d is t in ta manera , pero en 
el fondo es como deben ser todas las 
mani festac iones artísticas que se ten-
gan por verdaderos exponentes de lo 
nato , de lo contrar io caemos s iempre 
en el cu l t i vo de l hombre , y el hombre 
cuanta más cu l tu ra posee, menos na-
tura l se muestra. 
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